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LasBellasArtesnacionalesen la literatura

extranjeradeviajespor España
de la segundamitaddel siglo xviii

DANIEL CRESPODELGADO

Si bien enun siglo como el xviii, caracterizadoen algunodesustrazosmássig-
nificativos como un momentode florecimientodel viaje y de su literatura,España
fue un horizontey un destinomás bien desdeñadoy claramentesecundario,la
segundamitadde tan largosiglopresencióla apariciónde un destacablenúmerode
relatosde viajesporEspañaa cargodeextranjeros,suponiendoun indudableenri-
quecimientoy actualizacióndela literaturasobrenuestropaís,adquiriendoincluso
ciertointerésy atractivoa los ojos del viajeroculto, aunqueno suficientecomopara
abandonaruna miradadistanteque fue sin duda la constantedel xviii europeo
haciaEspaña’.

Los autoresque iniciaron tan prolífica seriede relatos,venidosde unaEuropa
queanhelabanuevoshorizontesdesdela palabraelevadaen salonesy tertulias,jus-

En unade las obras de viajes más destacables de este periodo dieciochesco, el VoyagedeC.A. Fis-
cher, se afirma con clarividencia que a principiosdesiglo Españaeraun paísausentede la geografíadel
viajero culto, sobre rodo por una tradición literaria que la había presentado con negras y desapacibles tin-
tas. Las reformas de Femando VI y Carlos III habían generado una corriente de interés hacia cl país que
se había concretado en una serie de viajes —Fischer destaca los de RichardTwiss, Joseph Townsend y
el del Barón de Bourgoing— que lograron sino cambiar al menos renovar la imagen de España en cier-
tos aspectos. De hecho, a finales de siglo ya se dibujaba en el horizonte de los curiosos viajeros europeos
como un país de interés como su propio relato deseaba desvelar (Fischer, Christian Augusí. Vovageen
Espagne,a,” années1797et1798.París. 1808). No obstante, a pesar de las acedadas palabras de Fis-
cher, no será hasta que el siglo XIX sea algo más que un inicio y que el romanticismo haya penetrado en
todos los intersticios de la vida cultural europea, que España devenga uno de los destino principales dc
los viajeros (Francisco CalvoSerraller,La imagenrománticade España:Arte y Arquitecturadelsiglo
ny. Madrid, 1995). Sobre el viaje a España en el XVIII, consultar la obra de Blanca Krauel Heredia (Via-
leros británicosenAndalucíadeChristopherHerveya RichardFord (1760-1845).Málaga, 1986), la de
Ana Clara Guerrero (Viajeros británicos en la Españadel siglo xviii. Madrid. 1990), la de Consol
Freixa (La imagendeEspañaen los viajerosbritánicasdelsiglo xviii. Barcelona, 1991>, y la de Dietrich
Brisemeisíer («Percepciones de cambio en los relatos de viajes por España en la segunda mitad del siglo
xvííí». en Tietz, Manfred.La secularizaciónde la cultura españolaeneí Siglo de las Luces. Weisbaden,
1992. Pp. 33-45).
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tificaron lanecesidady pertenenciade susobrasporel generaldesconocimientoque
existíasobreEspaña,por suinsatisfacciónantelacaducaliteraturadisponiblesobre
las cosasde estepaís2 La literaturade viajesde la segundamitad del xviii fue de
hechoun caminode acercamientodesdeunaEuropaen excesolejana,convirtiéndose
en unode losprivilegiadosescenariosen losquela ilustracióncontinentaldebatióy
reflexionésobrenuestroestadoe identidad.No obstante,estaliteraturade viajesno
debeni muchomenosdesvincularsedejuicios y obrasantiguas,queseguíansiendo
fuentesrecurrentes,y muyespecialmentede laamplia,rica y tambiéncontradictoria
literaturadieciochescasobreEspaña,de laquela deviajes fue unapiezamás.Una
piezasin dudarelevantede tanapasionantey apasionadaliteraturaa partirde lacual
los europeospensarone imaginaronEspañaen susgabinetesy tertulias.En y desde
estasobrasse forjé engranmedidaunaimagende Españaquefue lade la Europa
cultade lasegundamitadde siglo y la quepaséal xix

A pesardequelaheterogeneidaden loscontenidos,objetivos,modos,juicios y
estilosde las obrasqueconformanel catalogodelos relatosdeviajesquenos ocu-
panhagaimposibleremitirsesin másaun modelocerradoy de perfilesnítidos,es
indudablequenuestrosviajerospartieronde un escenariomarcadoporel idearioy
la sensabilidadilustrada.Desdeestaperspectivay dadala tambiénmultiformefina-
lidad del relatode viaje, en laquese entremezclabanen diversogradolade servir
de posibleguía, deobrade referenciaparael conocimientoy enjuiciamientodeun
país.asfcomodc lecturaentretenidao satisfactoriadeunacuriosidadde gabinete,
nuestrosescritores-viajerosintentaronofrecer completasy fiables informaciones
refiriéndosealo consideradomásdestacable,amenoy significativo.De ahíquese
encuentrentemasrecurrentesen tanto quedesdela perspectivailustradaseconsi-
derabanconsecuentescon los objetivosdel relato de un viaje. Lo cierto esquelas
Bellas Artes fueronuno de esoslugarescomunesde la literaturade viajesdiecio-
chesca,tambiénobviamenteenla referidaaEspaña.Las Bellas Artesayudabana
mejor representarun lugar, proporcionabanun tan indudablecomosencillo e ino-
centeentretenimiento,satisfacíanla impertinente —y tambiénexquisita—curio-
sidad de nuestrosviajerosy sus lectores4,y dadasu íntimavinculacióncon la ilus-
tración de una comunidadse integrabany eranpiezade interésen los juicios
culturalistasy de progreso,tanpropiosdel xviii, de lassociedadescontemporáne-

2 «71w trarets througlí Spain that liare appeared ¿a prin!, are cúher oid ciad obsolete, canse quentlv
¿a tnaay tespeca unfir to c.onvey a proper idea of ¿ir present sane’>, en Henry Swinburne, Traveis
through Spain, la theyears 1775 ciad 1776. Londres, l779,p. IV.

E. Fernández demostró hace años como la concepción de España del apasionado e hispanista
romanticismo literario francés bebía directamente de la literatura de viajes ilustrada (Fernández Herr. Ele-
na. Les origines de lEspagne Rocnantique. Les récits de vovage 17551821 París, 1973.

Ya 3. D. Breval destacaba que la connaissance de las Bellas Artes era una dc las «no/fien branches
ofpaUte Learning» (John Durant Breval, Ren¡arks vn several poas of Europe: relating cliicliv (a lite Ms-
fray. Antiquities ciad geograph.v oftitase cauntries, trougit «‘U.!, rite autitr.,r itas traveled; as France, tite
I,aw CoriaIrles. Lorraine. A/soria. Gern,oav, Savov, Turol, Switzerlond ancí Spain. Londres, 1726,
Tomo IP. lii.

A ,,¿,te.~ ¿¡e Hi> oria tic! Anc
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ase históricast Dehecho,lasBellasArtes fueron uno de losprincipales motivos
del viaje en estasdécadassegúnnosrecordaba JoséPolch en la publicación perió-
dica españolaVariedadesde Ciencias,LiteraturayAnes.«Europaestallena de
diletantescuyaprincipal diversiónesandarviendopinturas, estatuasy edificios,
sinquenadalesdetengapara calificar suméritoyfallar sobrela estimaciónque
debíandárseles»Ñ No debeextrañarnospuesque 1. E Peyron y el barón de Bour-
goingadmitiesenque losmonumentoshistórico-artísticos «soaventattirentpresque
seuls1 ‘attentiondesvoyageurs»L Norberto Caimo al coincidir en El Escorial con
un botarate que lo visitó raudamenteafinnó que gradasa susespléndidasobras
pictóricas era eselugar uno en el que precisamentepodía darse el íntimo sentido
del viaje al saciarse«quellasaggiacuriosirñ, equelmobil diletto, che deveavere
un cavalierche viaggiapertutU glo oggeuiinstrwtivi dello sp1rito» ~. Si lasBella
Artes eran tan atractivo motivo para el viajero, sin duda su presenciaen el propio
relato —guía y referente de éstos—debía serconsiderable.

Encontrándonoscon un activo momentohistórico en que se dio cita tanto un
notable incremento de una ambiciosaliteratura de viajespor la península,asícomo
un crecido y general interéspor lasBellasArtes, no pareceextraño considerarque
losrelatosde viajesde lasegundamitad del xvmn por Españasupusieronun vivifi-
cante cambio respectoa lasreferenciasde losanteriores viajeros a lasbellas arles
nacionales,abriéndosenuevasperspectivas,juicios y reflexionesen torno a éstas
que iremos desgranandoy que bien reflejan tanto ciertas sensibilidadesartísticase
histéricas queperforaron la segundamitad del XVffl, comola aproximación europea
a España,sus fuentes,suscaminosy susmiradas entrecruzadas.

«RUTOF THERFAUTYHEfiAD ¡JARDLYANYNOTÍON»

Un aspectoque seha destacadode la literatura de viajesde la segundamitad del
xviii, sobretodo por sucontrastecon el ruidoso silencioanterior ~, esla referencia y

Consultar para este último y apasionante fenómeno, la obra del siempre maestro Francis liaste»,

La Historia y sus imágenes: el ane y la interpretación delpasado. Madrid, 1994.
‘José Folch, «Paseo de un artista por Madrid», en Variedades de Ciencias, Lterauera y Artes, n

XV, 1804.
Jean-Franqois Pcyron, Nouveau voyage en Kspogne,faií en 1777 e 1778. Londres, 1783, Tomo?, p. £
Norberto Caimo, Luere dan ~/agohabano ad un suo ondeo. Pitiburgo, sf-1767, Tomo II, p 23.
No insistiremos aquí en la tan comentada ignorancia y generalizado desden de la tratadística

europea dclxvi ydel xvii por las contemporáneas Bella, Artes espaholas, no haciéndose eco de pvkti-
camente ninguno de sus arrifices ymís sobresalientes obras. Desde Vasari hasta Vo4taire se podría escri-
bir una inexistente historia, si acaso de ausencias y de algunos rotundos desprecios. Los viajeros de estas
fechas, obviamente, también participaron de tales silencios aunque algunos fuesen tan capacitados en ¡o
artístico como Castiano del ¡tizo o Roger de Piles (Harris, Enriqueta. «Cassuano dal Pozzo on Diego
Velázquez», en fle Burlingion Magazine, vol. CXII, nY 806, 1910, Pp. 364-373~ M. Jacques ThuiIlin4
«Sur un silence de Roger de Piles», en Velázquez, son emps, son influence. ?arI~, 1963, Pp. 73-91).
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reivindicación,aunquetímida, deciertosnombresy momentosdela historiaartísti-
caespañola,sobretodode la pintura del ixvíí. NorbertoCaimo ridiculizé la igno-
ranciadecelebérrimosautorescomoRogerdePiles o Dezallierd’Argenville, queen
susrespectivasobraspocodijeron delos buenosartistasespañoles,enespecialpin-
tores,queabundabandetal maneracomo paramerecertratadospropios1 Persona-
jes dela enjundiade BourgoingTwiss o Townsendtambiénreivindicaronen varias
ocasionesla calidaddeautoresespañolescomoJuandeJuanes,Berruguete,Becerra,
Murillo o Velázquezdenunciandosuinjustodesconocimientofuerade España11.Y
no sólofueronnombreslos recordados,tambiénalgunasde nuestrasciudadessor-
prendieronpor lariquezade su patrimonio,enespecialpictórico.Así deSevilla, Wil-
helm von Humboldt alabésu «admirable riqueza» de buenosy poco conocidos
cuadros12 Otrasimportantesciudadesquehabíanmarcadoel devenirdeEspaña,y
en especiallos RealesSitios,entusiasmaronporsuscoleccionesdeautoresforáneos
perosin ya olvidarsedelospropios*• Dehecho,tal fueel estadodeopinión quefue-
ron tejiendonuestrosviajeros,queal visitar Rehfuesel Madrid deprincipios del XIX

dijo sentirsedecepcionadoya queno vio refrendadassusaltasexpectativasde poder
contemplartantosbuenosy abundantescuadroscomo proclamabanlos viajeros
precedentes.Mas el propio Rehfuesconfirmé la no escasapresenciade grandes
obras,y no sólode artistasforáneossino tambiénde españoles3 Portanto,uno de

~«El italiano Caimo fue uno de los primeros viajeros que reivindicó con mayor énfasis las Bellas
Artes yen especial la pintura española, con citas abundantes y elogiosas a lo largo de su pcriplo español
(Tomo 1, p. 97 y 201). Sin duda, la influencia de Antonio Palomino —especialmente de la traducción
inglesa dei 1742 de sus noticias biográficas- se revela detemiinante (Caimo. Latícre,,., op. cii. tomo II,
p. 9. nota 1) ya que Iue la fuente que le guió y le desveló la riqueza pictórica nacional, convirtiéndose en
uno de los primeros viajeros dcl xviii de una larga serie que bebieron provechosamente del pintor y teó-
rico cordobés.

Jean-BourgoingBourgoing. Tal/rau de l’Espagnentoderne. 3.’ edición. París, 1803, Tomo 1, p.
49: Tomo 1, p. 258. La primera edición de este celebérrimo viaje se publicó en ci 1789 bajo el título de
Nouveau Voyage ea Espagne, ou Tableau de lÉtal actuel de celle monarchie. Joseph Townsend, Viaje
por España en ía época de Carlos 111 (1786-1 787). Madrid, 1998. La primera edición de este viaje. tam-
bién enormemente difundido, data dei 1791. Sobre Richard Twiss véase nota 13.

15 Sin duda Sevilla se convirtió en obligado referente gracias aso escuela piciórica. W. Humboldt,en
un~ 16 ~kpféió diáfaiíaii,ébfti 4hh3Vhn~~4~íahíe de Serillo son los cua-
drús. Es admirable la riqueza que íieae esta ciar/cid al respeto» (Humboldt, Wiihelrn von.Diario de Via-
ir a España, 1799-/800.Madrid, 1999, p. 162).

* Subrayemosque Richard Twiss en su Traveis titrorigí Portugal and Spaia la 1772 and 1773 (Lon-
dres, 1775) fue el primero en ofrecer una relaciónde los cuadros existentesen el Palacio Real, antes
incluso que Antonio Ponz y A. R. MengsJoanK. Stemmler(«An anglo-irish view of Spain: Richard
Twisss traveis in Portugaland Spain in 1772 and 1773», en Dieciocho, vol. 23, n/ 2,2000, p. 275)ha
destacado oportunamenteque «titrougit lis exíensive text aboui Spain s art, artistis, aad collections.
Twiss rnadc< lis most important contribution /eadiag tú a heigiticaed awareaess of Spaaisit painriag ¿a
Eagland».

3. F. Rchfues,LEspagae en Mii Cent flují, ou Recitercites sur létat de lAr/míaistration, des
Sciences, des Letí res, des Arts, ría Cotarnerce el des Manufactures, de 1/asírucNon publique, de la/bí-
ce Militaire, de la Marine, de la Population de l’Espagae, et sur le Caracítre de ses habiians; faltes dans
un Vovagr½Madrid en lannér 1808. París, 1811, p. 81.
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los aspectosmásinsistentementereivindicadosdenuestropatrimoniofue la pintura
y en especialla del Xvn, reconociéndoseleunaciertacategoríaquehizo quealgunos
lamentasenque las coleccionesy museosde sus propiospaísesno tuviesenobras
suficientesdenuestrospintoresmásrepresentativos4, asícomoqueaconsejasenque
eruditos y artistasvisitasenEspañaparaestudiarlasconvencidosde que sacarían
beneficiosaslecciones‘~

Aunquealgunosde los viajerosde la segundamitad del XVIII destacaronla exis-
tenciade pintoresdel XVII de indudablecalidadcomo Cerezo,Zurbarán,Valdéso
Cano—en generalla escuelasevillanaen su conjunto ~ como en las escasas
referenciasanterioresy como en la literatura artística europeacontemporánea,
nuestrosviajeros se centraronen las tres figurasconsideradasmás significativas:
Riberay especialmenteVelázquezy Murillo. Lo ciertoes quesusjuicios y noticias
tampocoseapartarondemasiadode las fuentescoetáneasmásprestigiosasy difun-
didas,esdecir, de Palomino,Mengso Ponz.Efectivamente,considerara Velázquez
en esasfechascomoelmejor pintor españolde todoslo tiempos,relacionarlocon
Caravaggio,asícomo ponderarsu claroscuro,su perspectivaaéreay su pincelada
abocetaday vigorosacomohicieronalgunosviajeros,no fueprecisamenteun rasgo
de granoriginalidadLI En el casode Murillo los comentariosa lo largo del XVIII

‘< Alexandre de Laborde, Itineraire descrip4fde l’Erpagne. 3? edición. Paris, 1830, VolVí, p. 389;
Bourgoing, Tableau...,op. cii., p. 1033.

‘> Edward Clarke, Letters concerning tite Spanisit Nalion, wrirten at Madrid during tite yeans 1760
and 1761. Londres, 1763, p. 154; Christian August Fischer. A picare ofMadrid: taken oc tite spoi. Lon-
dres, 1808, p. 102.

‘~ Trascendió poco más que los meros nombres y alguna obra apreciada. Tal interés por la escuela
sevillana ~hasta el concepto mismo de escuela sevillana~ debe relacionarse con los elogios y ponde-
rac,ones que la erudición española contemporánea le tributaba. De hecho, la más compleja organización
por escuelas de la pintura moderna española aparecida en un relato de viaje, la ofrecida por Rehfucs,
siguió exactamente la que unos años antes había publicado Isidoro Bosarte en su «Discurso sobre ¡a res-
tauración de las Bellas Artes enEspafla» (Gabinetede Lectura Española, Madrid, 1787-1793).

‘ Richard Twiss, Travels lhroagh Portugal and Spain iii 1772 ant! 1773. Londres, 1775. p. ¡37;
l-lun>boidt, Diario,.., op. dr p. 169; Rehfites, LEspagne op. cia, p. 74; Townsend, Viaje..., op. oit., Pp.
lío y 269; Bourgoing, Tableaa.,., op. oit. Tomo Ip. 258; Alexandre de Laborde, Voyage Pittoresque et
itistorique de lEspagne.París, 1820. Tomo II, Parte II, p. 35. Si Townsend afirmaba que «ator/ns supe-
ra con inucito Vehlíquez en el tratamiento de la luz y la sombra y en lo que ita sido denominado pers-
perlita ah-ea» <Townsend, Viaje op. cii., p. 110), Mengs había escrito con anterioridad que «Veláz-
¿juez lo es (superior) a Tiziano mucho mas en la inteligencia de luces y de sombras, y en perspectiva
aérea» (Antonio Rafael Mengs. «Carta de D. Antonio Rafael Mengs a D. Antonio Pons», en Obras de D.
Antonio Rafael Mengs. Madrid, 1780, p. 210. Sobre las ediciones de esta obra, consultar el estudio intro-
ductorio de Mercedes Agueda a la edición facsímil de las Obras editada en 1989). Tal fue la diffisión de
los juicios de Mengs sobre la pintura espafltla que incluso Peyron en su descripción de algunas de las
pinturas velazqueñas (Aguador, Hilanderas, Baco...)albergadas en el Palacio Real copió lo que con ante-
rioridad había escrito el bohemio Mengs en la citada carta a Pons (Peyron, Noavean..., op. oit. Tomo II,
p. 18). También la literatura artística francesa del xviii, bebiendo de las mismas fuentes, elogió la vigo-
rosa pincelada de Velázquez. su inicial caravaggismo, así como su desafiante naturalismo (Dorival, Ber-
nard. «Velasquez et la critique d’art franQaise aux xvííe et xvuU¡e siecles>,, en Varia Velazqueña.Madrid,
¡960, Torno>, pp. 526-531).

Anales de Historia del Arte
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fueronmásrepetitivossi cabe,variacionesmáso menosafortunadas& la«flnesse
des teintes, le moelleu.x di, pinceau, la gráce des poses» queescribiereLabordedes-
puésde décadasde cansinasrepeticionesde unosmismosvalorespictóricosatri-
huidosal sevillano1 Palominoyaanotóquedespuésdeun primermomentodepin-
turaconmayor<fuerzade claro y oscuro»,Murillo ~<enduIzólas tintasy aflojó los
oscuros» 19

Si tal fue la miradadenuestrosviajeroshacia lospintoresmásrepresentativosy
admirados,no parecedifícil adivinarla caracterizaciónde la llamadaescuelaespa-
ñola, queempezóaconsiderarsecomotal haciafinales del XVIII aunquefuesemuy
tímidamente.Ya Mengsreprochéalos pintoressevillanosdel XVII su faltadeestudio
delos «ejemplaresde losantiguosgriegos»deviniendoinevitablemente«imitadores
puros del Natural, sin saber niaún escoger lo bello de él» ~ SegúnMengs,incluso
Velázquezapesarde suestanciaitalianay suimportacióndecopiasdealgunasdelas
mejoresobrasde suveneradaAntiguedad,no dejabadeserel mejor delosmodernos
enel llamadoestilonatural, aqueldevaluadomodoquedesconociendolaBellezase
refugiabaen la meracopiadel natural21 Dehecho,tal desprestigiadonatiralismose
convirtióen rasgocaracterísticode nuestraescuetapictóricay susmáximosrepre-
sentantes22 Así Bourgoing tuvo la sagacidadde compararlacon los sainetesy
entremesesde nuestroteatroya que ambosse nutrían de los mismos personajes
vilesy populares.Rehfljes,observandoeltrajín del vulgo enlascallescentralesde un
Madridnuncaciudad,se imaginabadescubrirlos modelosquelos pintoresdel xvn
habíanutilizado parasusobras~ Tal naturalismosituó a la escuelaespañolaenun
lugar de relación con la italiana y la flamenca24 y como éstaúltima sufrió los

“ Incluso los parcos catálogos de ventas de cuadros repetían tales juicios y valores: Bernard ~rival,
«Obras españolas en las colecciones francesas del siglo xviii», en Actas del XiXHI Congreso internacional
de Historia del Arre. Granada, 1978. tomo El, Pp. 67-94. Sobre las obras españolas en las colecciojies
inglesas del xviti, también adviniendo de una mayor presencia que en épocas anteriores aunque todávia
muy tímida e incomparable con otras escuelas europeas, consultar: Alían Braham, El Greco tú Goya. Tite
tastefor spanisit painíing in Britain and Ireland. Londres, 1981); I-lugh Briastocke, «El descubrimiento
del arte español en Gran Bretaña», en En torno a Velázquez.Pintura española del Siglo de Oro Londres,
1999, Pp. 5-24. Sobre el coleccionismo de Murillo en el xvm ofrece interesantes noticias Maria de los
Santos García Feiguera en «Niños afortunados», en Niños de Murillo, Madrid, 2001, PP. 75-96.

‘> Antonio Palomino, Vidas. Edición de N.A. Mal[ory. Madrid, 1986. p. 291. Sobre la crítica de
Murillo hasta tiempos modernos: María de los Santos García Felguera. Li Fortuna de Murillo (1682-
1900). Sevilla, 1989.

2” Mengs. Obra..., op. cit., p. 186,
21 Ibid. p. 210.
-- Para Calvo Serraller ya entre ¡os teóricos españoles del xvtt existía una conciencia de una

Escuela Española de pintura que en el naturalismo encontraba su «vigorosa personalidad distinrtva»
(Francisco Calvo Serraller, «La teoría de la pintura en el Siglo de Oro», en El Siglo de Oro en la pintu-
ra española. Madrid, 1991, Pp. 205-222).

23 Bourgoing, Tableau.,., op. cia Tomo II, p. 384; Rehfues. L’Espagne..., op. cia, p. 130.
» Townsend, Viaje...,op. cit., p. lío; Alexander Jardine, LetrersfromBarbary, France. Spain, Por-

tugal, etc,: Londres, 1788, vol. II. p. 200: Laborde. Voyage..., op. iii. Tomo II. Parre II, p. 34.
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embatesclasicistasy puristasporsu excesivoapegoal inmediatoy no seleccionado
natural.Whittington,pulcro admiradordeRafael,afirmó sinruborque«Murillo is an
excellent pairner: his view ofnature seems to have seen as true as possible; but of Ihe
beauty he liad hardlyany notion» 25 Palabrasfácilesde relacionarcon las anteriores
deMengse inclusocon las del anónimotraductordel Palominoal francés26,endefi-
nitiva con un ambientede alientoclasicistaque impusoen granmedidasu caracte-
rizaciónde laescuelaespañolaenestaprimeraaproximacióneuropeay de susvia-
jeros.

Comprobamospor tanto,quesi bien losde la segundamitaddel XVIII fueronlos
primerosviajerosforáneosen hacerreferenciay advertir de ciertosautoresespa-
ñoles,quedudacabeque talesperspectivasoptimistasdebensermatizadaspor evi-
denteslimitaciones.La primeraes quesi bien antesdel XVIII las referenciasanues-
trapinturamodernaeranprácticamenteinexistentesen la literaturaeuropea,nuestros
viajerosno puedenconsiderarsesusdescubridores.Su interéscorrió paraleloa las
primerasmanifestacionescontinentalesde interéspor la pinturaespañolaque,con
suepicentroen FranciaeInglaterra,no pararíandecreceraunquetímiday muylen-
tamentea lo largode todoel sigloxvííí 27 De hecho,nuestrosviajerosno se apar-
taronprácticamentede algunosde los juicios pronunciadospor lasmásprestigiosas
fuentesespañolasy foráneas,citandoaquellosautoresqueempezabana apareceren
la literaturaartísticao en las coleccionesdesus respectivospaíses25 La segunda,y

‘~ George Dowing Whittington, Travels titrougit Spain and fo Portugal, witit commerciol, statistical
and geograpitical details, Londres, 1 SOS, vol. JI, p. 98. Otros juicios despectivos se encuentranen
Bourgoing,Tableau..., op. cit. Tonio II, p. 384; Rehfues,LEspagne...,op. cii., p. 130; Humboidt,Dia-
río..., op. cit., p. 169;Twiss, Travels op. cii., p. 310.

~<unpeu de correclion, un choix plus itcreux el tiré de la noblesse des Mies antiques, mertroient les
tableaux de ce maitre auplus itaut degré’~, en Antonio Palomino, Histoire abregée des plusj¿írneuxpein-
tres, esculpteurs, et arcititectes espagnois. París, ¡749, p. 281.

27 Corriente de interés revelada por fenómenos claramente interrelacionados: las traducciones y edi-
ciones de Antonio Palomino en Francia, Inglaterra y Alemania, la versión italiana y la alemana (ésta de
los dos primeros tomos) del Viage de España, de Antonio Ponz, el aumento de la presencia y conside-
ración de los principales maestros españoles en el mercado artístico internacional, así como las referen-
cias y noticias que la literatura artística europea dedica a tales artistas. Entre la rica bibliografía que estu-
dia alguno o el conjunto de estos fenómenos. Lipschutz, líse Hempel. Spanish Painting and ¡he French
Rom¿mñ&r. Cambridge-Massachusetts, 1972; María de los Santos García Felguera, Viajeror, en,dño,r y
artistas. Los europeos ante la pintura del Siglo de Oro. Madrid, 1991,

25 Antonio Palomino aparece consíantemente en la literatura de viajes de estas fechas, ya sea directa
o indirectamente (recordemos que Palomino fue la fuente privilegiada para las noticias sobre pintores
españoles aparecidas en lasobras deJacquesLacombe (¡752), Abbé de Fontenay (1776), DPi. Papillon
de la Ferté (1776), Richard Camberland (1782), etc.). Aunque el Diccionario Historico de los mas ilustres
profesores de las Bellas Artes en España de Juan Agustín Ceán Bermúdez se publicó en el 800, fue rápi-
damente conocido por nuestros viajeros (Fischer, CA. 4 picture ql Madrid O~. cit., p. 148). AR. Mengs
fue otra referencia constante. Antonio Ponz no lo fue menos, y no únicamente en relación a la pintura del
xvii. Lo cierto es que no iba desencaminado Juseppe Martínez en sus Discursos praclicables del nobi-
lisginio arte de la pintura (hacia 1660-73) al atribuir en parte el desconocimiento y desdén hacia la pintura
española a la falta de obras literarias que diesen a conocer nuesrms más importantes artífices.
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másimportante,es que las referenciasdenuestrosviajerosfueron másbien escasas
y plagadasdeobjeciones,juzgándosela pinturaespañolaa considerabledistanciade
las escuelastradicionalmentemásapreciadas,escuelascomola italianade laque la
españolaseconsideródeudora,unameray secundariaderivación.La pinturaespa-
ñola, tantoen la literaturade viajescomoen la artísticaeuropeaque incipientemente
empezabaa dejarle un breve lugar en sus tratados,no vio la luz repentinamente
saliendovictoriosamentedeominiosascatacumbas,sino quehizo su apariciónenel
escenariointelectualeuropeopor la puedade atrásy pasandoa ocuparunamodes-
ta segundao tercerafila. De ahí quedebamossubrayarque la asimilación de las
fuentesartísticasespañolastuvo claroslímites en tantoqueno secompartióla alta
valoraciónde la escuelay las artesespañolasquedefendiónuestraliteratura die-
ciochesca,nombrestanrecurrentesy a la veztan distantescomo Palominoo el pro-
pio AntonioPonz.De hecho,a inicios del XIX Rehfues,Labordeo Quilliet seguían
opinandocontoda razónque la escuelaespañolaera insuficientementeconociday
respetada,debiendoesperarhastael final de la Guerrade la Independenciay sobre
todo -al famosoMuseo de Luís Felipe (1838-48)paraque nuestrapintura fuese
ampliamentereconocida.No seríahastala segundamitaddel desbocadosiglo xíx
que la escuelaespañolase consolidócomoigual entrelas primeras,jugandolos via-
jerosdecimonónicosun papelprotagonistaen estalargaperodefinitiva consagra-
ción 29

Es fácil concluirque losviajerosdieciochescos,al enjuiciarel aspectoartístico
en generalmásadmiradodel patrimonioespañol,se sirvieronde las principalesy
más difundidasfuentesliterario-artísticasque hacíanreferenciaa nuestrasbellas
artes:Palominoy sustraductoresy foráneosrefundidores,Mengsy Ponz.No fueron
apasionadosinvestigadoresquebucearonen nuestraliteraturahistóricao artística,ni
tan siquieraobservadoresdestacadamenteperspicaces.A partede su relativaorigi-
nalidad,tampocosusreferenciasproporcionaronunavisión estructuraday completa
de nuestrahistoria artística, fueron aisladasy puntuales.De hecho,aunquelas
referenciasmásabundantesy significativasfuesensobrela pintura, y másconcre-
tamentesobrela del xvii ‘~, nuestrosviajerostambiénadvirtieronaquíy allá deotros
autores,momentosy monumentosdel artemodernoespañol—El Escorial,Palacio

Rehfues, L Espagne op. cit., p. 124; Laborde, Itineraire op. cii., p. 377; Frédéric Quiilet, Di~-
tionnaire des peintres espagnols. París, 1816, p. XXXI. Efectivamente,la pintura y las artes españolas de
la epocamoderna no serán generalmente conocidas y admiradas en Europa hastabien entrado el siglo xix
(Calvo Serrailer, La imagen romóntica..., op. cia). Hasta Laborde, Lebrun y Quiliiet no encontramos
obras estructuradas y con voluntad de complitud en las que las Bellas Artes españolas sean únicas pro-
tagonistas y autores con un destacable y maduro conocimiento de nuestra literatura artística. Y no será
hasta prácticamente la segunda mitad de siglo del xix, hasta Richard Ford, Stirling Maxwell, Edouard
Latorgue e incluso Charles Blanc, que podarnos hablar de obras foráneas sobre la pintura española des-
tacadamente originales y enriquecedoras.

~««As oíl iravellers agreed. painting w’as rit art titat hadflourisited aboye ah others in Spain», en
Braham, El Greco to..., op. ‘<it.. p. 17.
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de Carlosy enGranada,retablosy esculturasrenacentistasy barrocas,pintoresdel
XVI, ciertasartessuntuarias...—basándoseen las mismasfuentes,movidos por
los mismosobjetivos,y presentandolos mismoslimites, tal vezmás acentuados,
quehemosintentadodesgranarhastaaquí.Lo ciertoes queofrecernoticiasartísti-
casfue algomuy propiode unaliteraturacomo la de viajesdieciochesca,tanten-
dentea ello por su íntima vinculacióncon susobjetivos y naturaleza.Además,un
sigloenciclopedistarecorridopor unagrancuriosidadpor las Bellas Artes, por su
historia y sus diversasescuelas,en el que proliferaronmonumentalesobrasque
desearonproporcionarun completocatálogode sus autoresy momentos,fue el
escenariopropicioparamostrar interésy hacerreferenciaa unosnombresy unas
produccioneshastael momentoprácticamentedesconocidas~‘, y más cuandose
dabanfenómenosestimulantesy claramenteinterrelacionadoscomociertoscambios
degusto31, unamayorpresenciadepinturasespañolasen losmercadoseuropeos,así
comounaricay accesibleliteraturaartística,sobretodoespañola,que informabay
advertíasobretalesmonumentosy protagonistas.Porello, aunquenuestrosviajeros
no ofrecieronreivindicacionesgenéricasni frescoscompletosde las modernas
artesespañolas,cabeconsiderarlosun destacadohilo de una tramaque se iba
tejiendo,lenta y tímidamente,en torno al arte español,difundiendonombresy
obras,advirtiendode su interésy necesariareferencia,convirtiendoa las propias
Bellas Artes en un aspectoindispensableen e) discursodeEspaña,y deestemodo
acercaronun horizontequemuy lentamentey tomando,esosí, diferentessendasse
haríapresenteenel próximosiglo.

Si bienen la segundamitaddel xviii pareceríaobvio un mayorinteréspor las
manifestacionesartísticasde la modernidad,nuestrosviajerostambiénmostraron
cunosidadpor otrasobrasde nuestropatrimonioquesi bienpoco teníanquever con
taleslenguajesy momentosmodernos,satisfacíande igual modoinquietudesmuy
ligadascon los horizontesy obsesionesdel siglo.

«...FAIRY-LA ND»

Cuandoel jesuitaexpulsoAntonioConcaquisoconcluirsu traducciónitaliana
del celebérrimoViagede EspañadeAntonio Ponz,pidió al erudito IsidoroBosar-
te que le facilitase noticias artísticassobreGranada,ciudadque Ponz no había

* Así en las Efemérides litera has de Roma se aplaudió la publicación de la «Disertación sobre la res-

tauración de las Bellas Artes», de Isidoro Bosaste (en Gabinete de Lectura Española op. cit.), ya que
daba aconocer la pinturaespañola, injustamente desconocida hasta la fechasegdnel editor italiano. Esta
notase tradujo con orgullo en el periódicoespañol Espíritu de los mejores diarios literarios que se publi-
can en Europa (n. 167, 9 febrero del 789). Dc este interés italiano —aunque extensible a Europa— por
España y en concreto por sus Bellas Artes también se hizo eco Juan Andrés en sus Cartas familiares
(Madrid, 1786-1791).

31 Jeannine Batticle, «Recherches sur la connaissancede Velazquezen France de 1650 a 1830», en
Varia Velazqueña. Tomo 1. Madrid, 1960, pp. 532-552.

Anates ¿le Historia del Arte
200] II: 269-290

277



Daniel Crespo Delgado De Norberto Caimo a Alexandre de Lobo rde...

podidodescribiren ningunodelos dieciochovolúmenesdesu granobra.Bosartele
envió unadetalladarelación de las obrasde los artistas modernosque podían
encontrarseen Granada.Estodecepcionóa Concayaquesu interésprincipal era la
Alhambra,el poderrecogery ofrecernovedosasnoticiassobreestemonumentoára-
be.FinalmenteConcadecidióutilizar el viajede Swinburnecomo fuenteprincipal
para su descripcióndel palacio nazarí~. Este hechonos revela varios aspectos
relevantes.A finalesdel XVIII es evidenteel graninterésde la Europacultapor los
monumentosárabesde Españamás característicos,así como el peso de ciertos
relatosdeviajeshastael puntode convertirseen protagonistasde su difusióny en
prestigiosasfuentesprimeras~. Lo cierto es queno pocosde nuestrosviajeros
mostraroncuriosidady apasionamientopor los restosde unaculturahistóricaajena
a la mayorpartede Europa.Fascinadospor supintoresquismoy su poderevocador
abundarántestimoniosadmirativos,conviniéndoseel patrimonioárabey ínuy
especialmentela Alhambra—como su testimoniomássignificativo — en importante
referenciadealgunosde nuestrosperiplosa pesardequeGranadaeraunacorrIen-
te ciudadde segundoorden fuerade las principalesrutas1 De hecho,las aporta-
cionesde nuestrosviajerossobreel patrimonioárabefueron sin dudalas de mayor
interésy originalidaddelas quededicaronal patrimonioespañol.Aún asíno sedes-
ligaron de una corrientede amplio abasto,recuperandotales obrasdesdeunas
fuentes,-<ma sensibilidady unosproblemasdeámbitoeuropeoy propiosdel XVIII.

El arteárabellamó poderosamentela atenciónya a finalesdel xvii a los erudi-
tos interesadosen las Bellas Artes a lahorade intentarexplicarla espinosacuestión
de los orígenesdel artegótico. Si en el XVIII fue un problemacandentey no solu-
cionado,nuestrosviajerosno le dieronla espalday Silhouette,Swinburney Labor-
de aprovecharonsusrespectivasestanciasen Granada,Córdobay Sevilla para

o Para la correspondencia entre Conca y Bosarte: Archivo de la Real Academia de San Fernando,

Legajo 62-2/5; Antonio Conca. Descrizione odeporica della Spagna in cui speziabnente si da notizia alíe
ReIle Arti degne dell ‘attenzione del curioso viaggiatore. IV vois. Parma, 1793-1797. Las referencias a
Granada se encuentran en el IV tomo, pp. 405-443.

~ «Thc inrereszing huí impe,fecí descripíions r4hhe remains ofArabian Art, exhibited in ihe volttn,es
ofsorne modern rravelíers, as existing in tite once renowned Mohamrnedan cides of Granada, Cordova,
and Seville, erited in tite autitor art ardent desire lo visit them» (James Cavanah Murphy. Tite Arubian
Antiquities ¿<Spain. Londres, 1813, p. 1).

-« Ya Thomas lames dijo haber realizado un estudio sobre la Alhambra desgraciadamente perdido en
unos lamentables altercados (Tite Historv of/he Herculean Straits, nos,’ called tite straits of Gibraltar:
including ¡tose portsof Spain and Rarbarv tito/lic contiguous tl,ereto. Vol. 1. Londres, 1771); Francis
Carter fue muy receptivo a lo largo de su viaje sureño tanto a la historia como a los monunseotos de tos
árabes en España <A journeyfrom Gibraltar to Malaga. Londres. 1777); Twiss incluyó en su obra un gra-
hado panorámico de la Alhambra de Granada, aunque su descripción fue parca. Los autores más prolí-
ficos fueron sin duda: Swinburne, Trace!, op. ci/. Castas XX-XXIII y Cartas XXXIV-XXXV; Peyron.
Nouvcau.,.,op. cil. Torno 1. pp. 165-212; Laborde, Voyag O~. <‘it. París, 1812, Tomo II, Parte 1. Tal
era el prestigio de los monumentos árabes que Bourgoing lamentó hondamente 11(1 poder acercarse a Gra-
nada a visitar -a Alhambra (mb/rau..., op. cii. lomo III. p. 89)
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enriquecerel debate>~. Massu interésporelarteandalusíno radicóúnicamenteen
poderparticiparen talesdisputas.De hecho,lo másllamativode las referenciasde
nuestrosviajerosal arteárabefue su íntimaidentificaciónconla culturaquele dio
vida,convirtiéndoseen rasgosignificativo y foijadorde esemomento.De ahí que
nosveamosobligadosa referirnosa la caracterizaciónquenuestrosautoreshicieron
de]periodoárabeen España.

Siguiendolas aportacionesde la erudicióneuropeay española36—escrita y
planteadaen claraconsonanciacon debatesmuy propiosdela obsesiónhistoricista
de las ~ nuestrosviajerosconsideraronquelos árabesen Españafoijaron
unanacióndinámicay brillante,con un alto gradodedesarrolloeconómicoy cul-
tural,destacandosu activocomercio,suférti] agricultura,susaportacionesliterarias,
en especialpoéticas,y su proteccióny cultivo de los más diversoscamposdel
saberhumano.Paraunaerudiciónnavegandotodavíaen losesquemasmaniqueos
dealientospetrarquistas,los árabesespañolesconstituyeronlasúnicaslucesen la
Europaoscuray sombríade la EdadMedia. Talesopulenciasy refinamientosse
encarnaronen suslujosasobras;de hecho,la riquezae inclusola fastuosidadfue,
segúnnuestrosautores,rasgo caracterizadorde su arquitectura.Inclusoviajeros
como Swinbumeo Peyron,muyescépticosantedeterminadas,tradiciones,dieron
créditoun tanto ingenuamentea antiguasy exuberantesdescripcionesdepalaciosy
ciudadesde la Españamusulmana.Perotalesfastosno sólodesvelabansuopulen-
cia sino también,y de hechomásimportante,el íntimo carácterde su pueblo.Para
los viajeros—como parala Europaculta del XVIII— los árabes,y en especiallos
españolespor su holguraalcanzada,se significabanpor su sensualidady fogosa
imaginación,por su gustopor el lujo, por el deleite más sensitivoe incluso la
molicie.Justolo queparecíaencarnarla Alhambra,quepasaráa consagrarsecomo
edificio emblemático,y no sólo por suarrebatadorapresenciasino tambiénpor
encontrarun lugar muysignificativo en la caracterizacióndel mundoandalusí.Si

~‘ Silhouette, Étienne Voyage de France, dEspagne, de Portugal er ditalie. Par MS—-da 22
avril 1729 au 6février 1730. París, 1770. Tomo IV, Pp. 59 y 60; Swinbume, Travels..., op. oir. Carta
XLIV: Laborde, Voyage...,op. dr Tomo II, Parte 1, p. XLIII y as.

‘~ Incluso se conocen contactos personales de algunos de nuestras viajeros con eruditos locales gra-
nadinos que desde una todavfa palpitante sensibilidad y saber barroco elaboraron un sugestivo discurso
de monumentos tan significativos como la Alhambra. Delfín Rodríguez Ruiz, «El Palacio de Carlos V en
la Alhambra de Granada, arquitectura e historia en el siglo xvni», en Carlos Vy la Alhambra. Granada,
2000. Pp. 165-193.

‘~ No obstante, la permanencia de juicios y miradas sobre lo andalusí y sus monumentos es eviden-
te. Hablaríamos sin duda de relectura en un nuevo contexto, el ilustrado. Consultar para reseguir tales
caminos y horizontes, antiguos y nuevos: Cammy Brothers. «The renaissance reception of Use Alhambra:
the letters of Andrea Navagero and the palace of Charles ½>,enMuqarnas,vol. XI, 1994, pp. 79-102;
Femando Marías. «Haz y envés de un legado: la imagen de lo islámico en la cultura del Renacimiento y
el Barroco», en La imagen romóntica del legado andalu.si? Barcelonaltvladrid, 1995. Para dicho contexto
ilustrado de caracterización de lo árabe y su arquitectura del que los viajeros parten para analizar los
monumentos españoles: Juan Calatrava, «La arquitectura islámica vista desde las Lumi~res», enArqui-
tectura y cultura en el Siglo de las Luces, Madrid, 1999, Pp. 207-229.
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biensu exteriorparecíadescuidado,en su interior palpitabasu esencia:Swinburne
diráqueentrarenla Alhambraeracomotransportarsea una«fairy-land»38, tal era
suriquezay exquisitez.El arteárabebuscabacreartalesespaciosíntimos,evoca-
doresy lujososgraciasa unaportentosay caprichosadecoracióny arquitecturaaje-
naa los valoresclásicoscomo era ajenaa suspretensiones.ParaWhittington se
anhelabaúnicamente«to deligl-u he sensesand to accord wid¡ a sedentaryand
volupwouslifr». Swinbumeacababasu largadescripciónde la Alhambraafirman-
do que «everydi/ng wasplannedand calculatedfor rendering this palace (he
mostvolupwousof alí rehremerns».ParaPeyronen la Alhambrase mezclaban
exquisitamentefastosdecorativos,fértilesjardinesy cristalinasfuentesen un diá-
logofugaz de arquitecturay poesíapropiode «¡‘imaginationd’un peuplevaillarn ci
volurnueux»,acordeportanto consu másíntimo palpitary quevivificabatanto sus
artescomo su literaturay sumoral ~“. Laborde,en algunosde los numerososgra-
badosquededicóa la Alhambra—la obraespañolamásy mejorrepresentadaen su
Voyage—potenciótalesmiradaspor compartirsemejantesinterpretaciones.

No debeextrañarnos,pues,queel patrimonioandalusíevocasecon fuerzala
civilizaciónárabe,susformasde vida, suscostumbresy anhelos...¡tanligadoa ellos
estaba!.De ahíqueFischerafirmaseque talesobraseranmuy sugerentesparaelfiló-
sofoya queencarnabanatoda unacivilización, pudiéndosereconstruiro dialogarcon
ella a partir dedichosmonumentos.InclusoSemple,censory pocosensibleal arte
árabe,admitióel interésde visitar la Alhambrayaquepermitíareflexionarsobreun
periodohistórico de granrelevanciay carácter,adentrarseen el tan ilustradoy die-
ciochescoanálisisde las sociedadesy las causasde sugrandezay decadenciatLos
monumentosárabesdevinieronelementofundamentalde tal civilización ya quese
nutrieron y se encontraroncon lo más íntimo de ella. Tal patrimoniopor tanto
adquirió un valoren símismopor posibilitarel conocimientoy acercamientoauna
culturay un momentohistórico deinterésuniversal.convirtiéndoseen un atractivo
reflejo deun pasadodeleitosoa la imaginacióny provechosoal pensar.De hecho,las
aportacionesilustradasdesusviajerossobrelos monumentosandalusíesdestacanen
granpartepor perfilar un periodoartísticode particularesrasgosestilísticosy depro-
fundosy atractivossignificadoshistóricosy culturales.

«¿QUÉSEDEBEA ESPAÑA?»

Fue ya en el siglo XIX cuandoaparecieronlas llamadasteorías artísticas
nacionales, cuandola tempestuosairrupcióndel romanticismohizo quelas Bellas

>~ Swinbunw, Travels op. ch>, p. 177;
~ Whittington, Travels.., op. cit., p. xvi; Swinbunie, Tratels..., op. cit., p. 187; Peyron, lVouveau...,

op. cit. Tomo 1, p. 183.
Fischer, A pic/ure of Valencia.., op. ci/., p. 308; Sempie, Obsert’a/ions..., op. cit., pp. 162 y sg.

Tamhién en Laborde, Voyage., op. cit. Tomo II, Parte 1, pp. VI, XXI y XXXIII.
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Artes seconsiderasenreflejosprivilegiadosdela historia de lospueblos.Mas en
el XVIII, debido a las categoríaslaicasde la Ilustracióne ilustraciones,de la
mayúsculay las minúsculas,los discursosde prestigiode unanaciónfueron en
granpartede vindicaciónculturalista,de afirmación de laspropiascontribuciones
al progresodel sabery de la activamilitanciaen las Luces,de las quelas Bellas
Artes eran sin duda unamanifestación.El casode la Españadieciochescafue
ejemplar.

Es sabidoquedurantetodoel siglo XVIII, peromuyespecialmenteen susegun-
da mitad, en Españasedio unarica, combativay a veceserudita—otras simple-
mentebullanguera—literaturavindicativa del paísquedeseóoponersey contestar
el muy difundidodesprestigiosecularquesearrastrabay que generabatan rotundos
desprecioscomo el deMassondeMorvilliers y su celebérrimo¿ quésedebea Espa-
ña?.Aunqueestaliteratura naciesede ideologías y mentalidadesdiversasy en
ocasionesopuestas,un destacadosectordenuestroreformismopretendiócambiary
anularlas negras imágenessobreEspañareivindicandofenómenoshistóricosy
culturalesquerevelasenqueel paísno sólo no habíapermanecidoni permanecía
ajenoa los progresosquehabíanocupadoa Europa,sino quehabíaparticipadoacti-
vamenteen éstos,inclusoencabezándolos.Se intentómostrar,en definitiva, una
Españadistintade aquellaatrasaday supersticiosaque tan arraigadaestabaen los
salonesy gabinetesde la Europadel XVIII. Dadoel prestigioy significadocultural de
las Bellas Artes, plumastan destacadasen el siglo como las de Antonio Ponz,
EugenioLlagunoo JuanAgustínCeánBermúdezestudiaron,vindicarony elogiaron
el patrimonioespañol,contándoloconpleno derechoentrelas obraseuropeasque
marcabanla evolucióny las más altasperfeccionesalcanzadaspor el artemoder-
no41, pretendiendoquefortalecieseel prestigio y la identidadde España,convir-
tiéndoseasíenun puentequeacercasea unalejanaEuropa.Aunqueel enormeenri-
quecimientodelos escritosreferidosa las Bellas Artes y a suHistoriaquese dio en
el xvní españoltuvo múltiplescausas,quedudacabequebebióabundantementede
dichocontexto:el discursosobreEspaña,sobresu identidad,su pasadoy suscami-
nosdefuturo, fue el trasfondopennanentedelos escritossobrelas Bellas Artesy su
historia.En la renovadaidentidadde Españaque la Ilustraciónnacionalpersiguió,
las BellasArtes encontraron,dehechoobligadamente,un lugar.

Cierto es quela literaturade viajesextranjerade la segundamitad del siglo
XVIII, por las múltiplesrazonesquehemosido desgranandoadvirtió de nombres
y momentosde las artesespañolasquemerecíanconocersepor susignificancia
históricao estética,contrastandoconsilenciosy ausenciasanterioresy constitu-
yéndoseen cierto modoenun primerpasoobligadoparael apasionamientopor
Españay lo español,tambiénpor susartes,quesedio en el XIX. Peroestosinte-
resesy citasno participarondela redefinicióndel discursohistórico e identitario

~ Andrés Úbeda de los Cobos, «Zeuxis o Velázquez? La reivindicación nacionalista en la definición
del primer neoclasicismoespañol»,enHispania,LVIII, nY 192,Pp. 51-62.
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deEspañacomopretendiemnalgunospropios.Hemosvisto comolas referencias
y reivindicacionesde las BellasArtesnacionalespor partede los viajerosforá-
neosfueron parcialesy muy concretas,nuncagenéricas,con numerosasobje-
cionesy limitaciones,sin abandonarlacertezadela secundariedaddel patrimo-
nio español,recogiendotal vez algunaexpresiónde admiracióny de interés
massiempredesdeunamiradadistantey delimitada vindicación42 Distancias
que se adecuabanbien y erancoherentescon unaminusvaloracióndel paísque
recorrió todo el siglo a pesarde los maticesy algunos casossingulares.De
hecho, incluso las obrasreferencialesno seentendieroncomo productode
momentosilustradosplenos sino quese asimilarona unaEspañaquelos euro-
peosconsideraron,cienoquecon diferencias,lejanay alejada.Un edificio de la
importanciay el simbolismodel Escorial,tan ligado a un censuradoFelipeII, fue
interpretadopor algunosviajeroscomoreveladoraencamaciónoscurantistano
sólodel reinadode aquelreytan despreciadosino del propio talantede la monar-
quía duranteel XVI y el xvíí ~ Las primerascaracterizacionesde la pintura
española,a partede destacarun naturalismopoco asimilableal predominante
gustoclasicista,subrayaronel grannúmerodetemasreligiosos,suabundaren
místicasvisiones,mártiresy virgenespropiasdel catolicismoultramontanoque
ahogabala vida del pafs«. Inclusolas obrasislámicasseintegraronen talesdis-
cursosidentitariose históricos.Si bienparaLaborde-—--como paramuchoseru-
ditosespañoles—el pasadoárabedesvelabalo absurdode los juicios queconsi-
derabanqueEspañasiempreestuvosumidaen un perenneatraso,para otros
viajerosforáneosrevelabacrudamentepor sucontrastecon la situaciónactualla
decadenciadel paísy por tantolos errorescometidosenla modernidad,Autores
como Peyron,Soutbey.Swinburneo el propio Bourgoingse lamentaronde que
de la antiguafertilidadde los campos,de la activapoblaciónde lasciudades,del
sabery refinamientode las élites queflorecieronbajo los árabes,sólo quedase
unamelancólicapresenciaen las crónicasy en los monumentosde aquelpueblo.
La culpapor la pérdidade tal privilegiadasituaciónparecíaclara.JoséNicolás
Azaralo expresódiáfanamenteal referirsea Swinbumey susamplioscomenta-

~ La única reivindicación general del pan-imonio español la encontramos en el Voyage de Alexan-
dre de Laborde, que afirmó ya en las primeras páginas de su monumental obra que España presentaba
uno de los más ricos y variados patrimonios de Europa por conservar monumentos representativos de las
diversas épocas históricas de las que había sido escenario (Laborde, Voyage.., op. ch? Tomo 1. Parte t p.
III). Recordemosno obstante que el Voyage de Laborde fue un proyecto que en su inicio encontró el apo-
yo de las instituciones políticas y culturales más importantes de España y que su éxito dependía del inte-
rés quedespenasen los paisajes y monumentos del país entre el público.

~ Ciarke.Leuers.., op. cit., pp. 135 y Ss; Whittingtoa, Travels..., op. ch> cap. Vil; Jardine, Letters,..,
op. cii. Vol. II, pp. 212 y Ss; Margaros,Hissoire.., op. cii. Vol. 1, p. 373. Un interesanteartículo deSeli-
na Blasco analiza las fuentes de los viajeros del xvii’ al referirse a dicho edificio: «La imagen literaria de
El Escorial en el siglo xviii. Reflexiones sobre las fuentes del viaje ilustrado>,, en Cuadernos de Historia
Moderna, tU 12,1991, Pp. 166-182.

“ Laborde. Voyage.... op. cit. Tomo II, Parte II, p. 34: Quiiliet. Dictionnaire op. cit., p. Xxviii.
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rios sobre«la historia y la arquitectura»árabeenEspaña:«seremontaenelogios
de aquella naciónsublimepara humillar la nuestra»45.

Por tanto,a pesarde losesforzadosintentosde algunosespañoles,el discurso
sobreEspañaen el quelos viajerosextranjerosintegrarony asimilaronlas Bellas
Artes nacionalesfue el recurrenteen su comprensióndel país.Dehecho,tal Espa-
ña ajenao en tensodebateconlasLuces—entrelos viajeros,sinduda,habíajuicios
maso menosoptimistas—tambiénerael escenarioque desvelabanlas obrascon-
temporáneas.

«PIGMIESOR PATAGONIANS»

ParaAlexandreJardineel paisajeespañolreflejabaen susausenciasy silencios
la postraciónde la monarquía.Ante la mirada del viajero se sucedíanlugares
desamuebladosen los que la ruina era el elementorecurrente.Unicamentelas
iglesiasparecíanajenasal desmoronamientogeneral:«Thereis scarcelyanything
iii tolerable order la Spainbut their churches»46, Aunquesinduda no todaslas
opinionesfueron tan contundentescomo la de Jardine,unade las referencias
constantesen nuestraliteraturafue la turbaciónante la enormedesproporción
entrelas urgentesnecesidadesdel paísy las riquezasenterradasen susiglesias y
liturgias. ParaCA. Fischersi bien el paisajecastellanotranspirabasilencio y
pobreza,susiglesiasofrecíanun muy diferenteaspecto:«...cependantles églises
étaienttoujourvgrandeset magn~fiques,et l’on ne manquaitpasnonplusde cou-
vens»~ RobertSoutheylo expresóde maneratan caricaturescacomo efectivaen
su descripcióndeAlmaraz,«the housesseembulil jórpigmiesandthechurchfor

48
patagon¡ans»

Perono sólo sorprendióa los extranjerosla solidezy la enormecantidadde edi-
ficios religiososen España,quecualquierciudadsin importarsu poblacióno situa-
ción anhelaseconvertirseen unanuevaRoma,y no precisamentepor delirios anti-
cuarios.Tambiénles asombróla magnificenciade susinteriores:la incontinencia
decorativaerasegúnlos viajerosunode losrasgosde los interioresde nuestrasigle-

~‘ Los comenrarios de Azara sobre la obra de Swinbume se encuentran reproducidos en: Antonio
Pons, Viajefuera de España. Madrid, 1989 (1785), Tomo 1, p. 24. Sobretales parangones: Robert Sout-
bey, Letters written deering a short residence in Spainand PortugaL with sorne accaunt of£panishand
Portuguese poerry. Biistol, 1797, p. 81; Maurice Margarot le Pére, Histoire ou relation d’un voyage, quz
a duré prés de conq and; pene/ant lequel a parcouruune Parrie de lAngleterre,la France, lEspagne,le
Portugal; tous les Etats d ‘Italie, la Sicile, & lisIe de Maite, le Pietnont, la Suisse,1 Alsace,Partie de
lAllernagne& la Hollande....Londres, 1780, Vol. 1, p. 148; Swinbume. Travels...,op. ciÉ Carta XXII:
Peyron,A’oteveau...,op> cii> Tomo11, p. 156.

46 Jardine, Le/ters..., op. cit. Tomo II, Capítulo III.
~ Fischer, Voyage..., Op. dt. Tomo 1, p. 158.
« Sourhey, Letters...,O~. cit., p. 202.
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sias~ Aunquelas segúnnuestrosautoresmuy abundantesreliquias,exvotos,velas
y floresque inundabanlos templosespañolespropiciarongrancantidaddepáginas
chispeantes,criticas o escépticas,sobretodo llamó la atenciónla esplendorosa
cantidadde objetoslabradosen materialespreciosos.Para0.0. Whittington las
iglesiasespañolaseran inferioresalas italianasen pinturasy esculturas,pero«(bey
infinitely surpassthem,especíallya present,in goldandsilver,preciousstonesand
valuableornaments»~. Lo ciertoes que los viajerosextranjeroshablaronde amon-
tonamientode objetosnobles,tal como si los ricos ornamentosparecieseninundar
en unacaóticariadanuestrasiglesias. Incluso en ocasioneslos testimoniosparecen
rayarlo legendario.Autorescomo Thicknesse,Whittington,Baretti, Townsendo
Semple se refirieron describiendolos más relevantestemplosde Españaa sus
«seyeralchalices,crosses,ostensories,pixes,and ¡ases,ornamentedwith somany
diamonds,rubies,emeraldsandotherjewels,asto raiseastonishmentevenin tho-
se who haveseenthe richesípiteesat Loretto»Si Incluso algunoscomo Twiss,
abrumadosy en cierto modoaburridosde tanto oropel, optaronpor ignorartales
objetoslitúrgicos con escasointerésartísticoa susojos52

En estecontextoalgunosde nuestrosviajerossepreocuparonpor ciertotipo de
retablo—aquellosquepodríamosenglobarbajo la categoríade barrocotardío—
que les sorprendieronpor susdoradosy su libertinadecoración‘~. A los viajeros
foráneosno les pasódesapercibidala abundanciade retablosde maderasdoradas
quedecorabannuestrasiglesias,sobretodolos realizadosa finalesdel XVII y prin-
cipios del xvííí, de granespectacularidady presenciapoco silenciosapor toda
nuestrageografíaartística.Nuestrosviajeros despreciaronestasobraspor el alto
costede su auríferapiel y por el pocogustode sus adornos,absurdosy groseros.
Parael barónde Eourgoinglas atractivasiglesiasde losDominicosy deSanBeni-
to de la abandonadaValladolid, «on le genrede beautépropea presque tousles
édiftcessacrésen Espagne,c’est-á-direqu’ellessontspacieuseset rempliesd’au-
telssurchargésdedécorationset dedorares»~ Segúntownsendestosmismosras-
gos———excesode ornamentacióny dorados—serepetíanmiméticamenteen las no
poconumerosasiglesiasdeLeóny dc Aragón55.Swinburne,al referirsea las igle-
siasde Valencia,detallóalgunasde las perversionesdecorativasqueprovocabanel

~ Calmo, Lettere..., O~. át. Tomo ti, p. 201.
“ Whittington, Traveis..., Op. (it. Tomo II, p. 218.
s~ Joseph. Baretti, A journeyfrom London (o (Jenoa through England, Portugal, Spain and France.

Londres, 1770, Tomo 1, p. 420.
“ Twiss, Travels..., op. ciÉ, p. 70.

~ Según Caimo «per accrescere splendore alíe loro chiese, impiegno questi sapgrzuoli quandta di
oro, ma secando me, in opere di poco pregio, e poco e/urevoli; come zona le grandeman,fatture di leg-
no assai groswolane, fatte per ornamentoe/elle capelle, e degíl A/tan. No so percht in sifatteoperenon
facciano USO dei bellissimimarmíonde alcuneProrincie della Spagna van ricche (Caimo. Lettere
op. ciÉ Tomo 1, p. 60).

~ Bourgoing, Tahleau,..,op. ch. Tomo 1, p. 49.
~ Tnwnsend, Viqje op. uit,, p. 150
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rechazodeestosretablospor partedelos viajeros:«...in (hemultitudeofsacrededi-
fices. a judiciousobserverwill be disgustedwith loads of garlands, pyramids,
brokenpedirnents,and rnonstruouscornices; a taste too gothic and tr¡fling for
anything butthefrontofa mountebanksbooth, or a puppet-shewin afair. Sorne
churcheshavedomes,but (hegreaterparttalí síenderturrets, paintedamibedecked
with al¡ sortsofpilastersandwhimsicaldevices:everything is gilt andbedauded
with incredibleprofrsion»~ Iglesiasya fuerande Sevilla,Écija, Tortosa,Madrid o
Granada~ merecieronunjuicio similary un despreciono menoscontundente.

Estosretablostardobarrocosquea nuestrosviajerosno pasarondesapercibidos
—aunquede nuevosiguiendoy reinterpretandolas críticasque fuentestan presti-
giosasy difundidascomo Ponzhabíanhecho58 se asimilarona la esplendorosa
decoraciónlitúrgica que se desplegaráen las propias iglesias: respondíana las
mismasinquietudes,las quenacíandeciertapiedadqueperseguíaunamagnificente
exteriorizacióndel culto. Nuestroscríticos viajerosjuzgaronque tantariqueza
pocoteníaquevercon la verdaderapiedadcristiana.Figaro-Heuriotafirmabaen su
polémicaobraquelas iglesiasdeMadrid rebosabandeoro y de plata,quela mira-
da se desconcertabaante los fulgoresde la acumulaciónde materialespreciosos.
Mas «estefastono hacea los españolesni más devotos,ni mdsjustos, ni mejo-
res»5t Dehecho,seconsideróquetales suntuosidadeseranopuestasa un sincero
culto ya quese acumulabanobjetosimpropios y en ocasionesimpíos quecon-
fundían y malinterpretabanla actitud y los valoresdeseadosen el feligrés. Sin
duda fastuosasy terrenasriquezasmal se casabancon anheladosescenariosde
recogimientoe introspectivaformación.De ahí queen ocasionesnuestrosviaje-
ros—algunosjansenistas,reformistas,deístas,protestanteso inclusoateos—iden-
tificaron estetipo de culto con desprestigiadasinfluenciasultramontanasy papis-

~ Swinbume, Travels>... op. ciÉ, p. 99.
‘> Respectivamente: Swinbume, Travels Op. dt., p. 262; Bourgoing, Tablean..., op. ciÉ Tomo 1, p.

287; Townsend, Viaje.,., op. cit., p. 415; ibid. p. 333.
~ Sin duda, en la crítica a los retablos y decoraciones tardobarrocas los viajeros se aprovecharon,

como en otros tantos aspectos, de las noticias y juicios de Ponz, en ocasiones textualmente. En Swin-
burne, el autor más sensible a estos temas, encontramos no obstante una aportación que merece desta-
carse. En su posterior viaje por el reino de las Dos Sicilias, criticará viruientamente en varias ocasiones
al llamado tardobarroco, a las fastuosas y borrominianas obras barrocas realizadas en Lecce, Nápoles o
Palenno, utilizando enjuiciamientos semejantes aJos que echó mano en España. Incluso en vanas oca-
siones considera el barroco dejas Dos Sicilias causa dc la influencia españula: «the churdies have not-
hing (o reco,nmend them, being cro wed with monstruous ornatnents in a barbarous styule, wich (he oea-
politans seem to have borrowedfrom the spaniards» (Henry Swinbume. Travels in the Sicilies by—in tite
years /777, 1778, 1779 and 1780. Vol. 1. Londres, 1783,p. III). Esta relación, aparte de sugerente, es
muy reveladora de la visión de ambos reinos y de su idiosincracia.

>~ La conflictiva obra de Fígaro-Fleurior aparece recogida junto a unmuy interesante esflidio intro-
ductorio en: J. A. Ferrer Benimeli, El Conde de Aranda y su defensa de España. Refi.tación del «Viaje e/e
Fígaro a España». Madrid-Zaragoza, 1972, p. 142.

~»Bareuíi, A .journey..., op. cit. Tomo lp. 417; Semple, Observations op. ciÉ Tomo II, p. 268.
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tas«1,esdecir,con el lado másoscurantistay supersticiosode la Iglesiacatólicaal
entenderde los ilustrados.Era, en definitiva, clarapruebade la pervivenciade la
influenciade la Iglesiatradicionalen España,de suscreenciasy valores,responsa-
blesen mayoro menormedidasegúnlosviajerosforáneosdel atrasoy las carencias
del sabery las Lucesen España.

Nos hallamospor tanto anteunacuestiónquerebasalo puramenteconfesional.
En vanasocasionesnuestrosviajeroscensuraronlos enormesgastosperpetradosen
iglesiasy objetoslitúrgicos preguntándosesobrelos grandesbeneficiosquehabrí-
an producidosi se hubiesenconducidohaciaobrasútiles62 Townsendsuspirará
«¡quédisfinta sería España!»<>~. No sólola industria,el comercioy la agricultura
florecerían,sinoque se revelaríaun renovadoespíritu.De hecho,esteerael evidente
trasfondo:talesabsurdosdispendiosdesvelabanunapertinazinfluenciade laantigua
iglesiay susvalores,moldeandoe imponiendoun comportamientoy unascatego-
ríasa muchosciudadanosqueno secorrespondíancon las preocupacionesy anhe-
los luministas,aquellosdelos que los ilustradospredicabanel desarrolloy progre-
sode unacomunidad.Determinadasobrasartísticas,cuandodebieransignificartodo
lo contrario, se convirtieronen espejoen el que se revelabael ajenocaminarde
Españaen cl paisajede las Luces.El desencuentrotuvo, no obstante,otrasmani-
festacionesprotagonizadaspor las Bellas Artes, ya que el oscurantismode la reli-
giosidadespañolase desvelabadiáfanamenteal chocarestrepitosamentecon una
disciplinao aspectoculturalmenteprestigiosocomo lo eranlas Bellas Artes.

Aunqueen algunasocasionesla arquitecturadel monasteriodel Escorial,así
como su fundadory los motivos simbólicos que motivaron su erecciónfuesen
motivo dedesprecioy censura,la famasobrela excelenciade su colecciónpictóri-
ca—y libresca—no sólo pervivió sino que se confirmóy aumentó,si cabe,duran-
te el XVIII. Así Beckford, quehabíapasadohorassin tiempoantelos rafaelesdel
PalacioReal de Madrid,decidióvisitar el monasteriojerónimoanhelandoconocer
tan celebérrimocompendiodejoyas pictóricas.Más decepcionantefue su visitaya
quedebió realizarlaguiadopor un malhumoradoy pococordial monjedel lugar. No
sólo le desagradósu petulantetirantezsino sobretodosu ignorancia.Al antipático
tonsuradopoco parecíaninteresarlelas grandesobras de Tiziano, Van Dyck o
Rafael,quecasino las mostraba,o algunosde los espaciosen los que la arquitectura
de Herrerahabíaconseguidologradosfrutos; en cambio,se detuvoufanoy orgu-
lIoso ante las tumbasrealesy la cámaradonde se cobijabaninnumerablesreli-
quias,algunasun tantoestrafalarias~. A otro viajeropocosensibleal desplieguede
reliquiasy féretrosreales,a Whittington,tambiénle sorprendióla pintorescapre-

~ Southey, Letters.... op. <it., p. 43; Baretti,Ajourney..., op. ¿it. Tomo 1, p. 343 nota a).
62 Baretti. A journey..., op. cit. Tomo 1, p. 344.

~ Townsend, Viaje..., op. ciÉ, p. 25.
~ William, Beckford, 1/ah.’ with slcetches of Spain and Portugal. 2.’ edición. Londres, 1834, pp. 316

y as. Apesar de la fecha dc edición, la estancia de Bcckford en España se data etilos años SO del xviii.
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ferencia—o clara ignorancia—de los monjesesculiarenses65 Si Clarkelamentaba
quelaespléndidalibreríadel Escorialno estuviese«in otherhanás»t algo similar
debíadesearparasu colecciónpictórica.

Dehecho,tan sorprendenteinsensibilidadpor obrasartísticasquepocoparecí-
ansignificaranteobjetosdedudosapiedadno sólo se dabaentrelos murosescula-
rienses.SP. Rehfuesse quejó amargamentedel mal estadode conservaciónde
muchasdelaspinturasqueabundabanenlasiglesiasespañolas.Obrasdeciertacali-
dadseabandonabana humedades,polvoy silenciosassoledadesya quesusgaran-
tes parecíanestarmás preocupados,como partesustancialde la población,por
insignificantestallasdevocionalesdemaderadorada,de aquellas«pei~ii~esstatuesde
clínquantdont1 ‘EspagneJburmille»67 Wilhelm von Humboldt, como tantosotros
de suscontemporáneos,afirmóque«lo más imponantede Sevillasonloscuadros»,
admirándosede suriquezay calidadqueno siempreparecíacompartirsepor los
propios yaque «un Roelasmuy bonito de la Iglesia de San Isidro estabacasi
totalmentetapadopor un entramadocolocadoanteel que habíaimágenesdesan-
tos, detal maneraquesólose lepodíavera la luzsi uno semetíapordebajo»68
En ocasiones,estapocoedificantebeateríainterferíay afectabaalas BellasArtesde
modomásvirulento. Twiss serefirió, entreindignadoe irónico, alaestulticiadelos
monjesescularienses—de nuevo—por cubrircon un mantoel desnudodel mag-
nífico Cristode Cellini69 asícomo unapiernade la SantaMargaritade Tiziano70

Estasridículas intervencionesle recordabanalgunassemejantesvistas—y sufri-
das—en Italia, comounaperpetradaen Parmaen la que secolocóunacoronade
plataa unaVirgen pintadaal frescoporel admirableCorreggio.<qRisumteneatis
amíci!» dirá71.

Otrosobjetosde relevanteprestigiocultural tambiénsufríanlas consecuencias
del pietismocatólico.Baretti y Diflon se dolierondel estadode abandonoen quelos
ciudadanosde Méridaconservabansu patrimonio; Sempleencontrabachocante
quebellaspiezasdela antiguedadmeritensesehubiesenreconvertidoenun ridículo

~‘ Whittington. Travels..., op. zit. Tomo h.p. 105.
~«Clarke, Le/ters..., op. ch., p. 135.
67 Rehfues, LEspagne..., Op. <it.. p. 77.
68 Humboldt, Diario..., op. ciÉ, p. 162. También Twiss en Sevilla tuvo problemas para ver los

Mudílos del Hospital de la Caridad: Twiss, Travels 0~. <it., PP. 310-311.
89 Twiss, Travels op. <ir, Pp. 103 y ss. El Cristo de Cellini lo califica como «thefinestcrucifix

exfant».
70 Ibid. p. 138.
~‘ De hecho, este parangón lo citó describiendo la iglesia de Loeches, en el que transcribe un texto de

Ponz en el que el valenciano criticaba duramente la costumbre de algunas iglesias de cubrir estupendas
pinturas con tremebundos retablos y absurdas tallas (Travels..., op. ciÉ, Pp. 171 y Ss). La Inquisición —

la recurrente inquisición—-— no podía faltar a tan colorista cita. Humboldt (Diario..., op. <it., p. 186) refi-
riéndose a la colección pictórica de Nicolás de la Cruz, hizo mención a algunas de las intervenciones que
el Tribunal mandó a cuadros considerados indecorosos. Cubrir partes, cortar olras, como ignorante y bea-
to restaurador.
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altarcristiano72 Dehecho,tal despreocupaciónpor obrasmerecedorasdeaprecioy
protecciónerasin dudainterpretadocomo consecuenciade unasociedadignorante,
de laquela supersticióny ciertascreenciasreligiosaserancausay efecto.ParaJohn
Durant Breval la escasezde coleccionesde antiguedadesen Españay Portugal
revelaba,«thegreatsloth andsupineignorancein which nobilñyandclergyofthe-
separisof Europeare generaflyburieds3.RobertSemple,en su visitaa Segovia,
quedósorprendidopor un enigmáticoanimal tallado en piedra—un verraco—
perotodavíamáspor su absolutoabandono,sin parangónen ningúnpaíscultiva-
do ~.

Peroestoshechos,claramentedespreciativos,no parecíanadecuarsea todaslas
facetasqueofrecíaEspaña.Recordemosqueno pocosdenuestrosviajerosserefi-
rieron,con máso menosoptimismoy deferencia,a cierta Ilustraciónqueseintro-
ducíapaulatinamenteen el país y que iba dandosusprimerosy fértiles frutos ~.

InclusoTwiss, en un excesodeoptimismo, afirmóqueEspañaen pocosaños«may
becomea seatoftoleration and literature equal to anyotherkingdom»76 El país
portantoparecíadebatirseentreLucese insistentessombrasen unainquietalucha
diversamentecontempladay juzgadapor nuestrosviajeros, peroquesin dudamati-
zabalos comentariossimplesy ofrecíaen muchoscasoshechosesperanzadores.
Algunosde nuestrosviajeros-desmintiendoparcialesobservaciones—elogiarona
toseruditosespañolesquecontemporáneamentese dedicabancon envidiableescru-
pulosidadal estudiode susantiguedades y de sus Bellas Artes, encarnandolas
ilustradasinquietudesy tendenciasque luchabanen el senode España.Ponz,por
ejemplo,fueampliamenteutilizado -—-cuandono copiado-——por nuestrosviajerosen
aspectosartísticosy tambiéngenerales;masno fue menosapreciadopor su magna
obrainclusoentrelosmásescépticos,quesupieronvalorar susilustradasintencio-
nes ~ ParaPeyronno sólo era unamerafuente de información parapropios y
foráneos,sinoquecon su Viagepretendía«aire revivre le hangoút»desvelandolos
absurdosy tosgastosinútilesqueconllevabantasobrasbarrocasfruto de «fántaisies
dévotes»~. De hecho,los viajerosquecriticaron los retablosy otros aspectosde la

‘~ Baretti, A ]ourney..., Op. cd. Tomo 1, p. 273: Dillon, Travels op. <it. Parte 2.’, Carta ti; Sempie,

Observations..., op. ciÉ
~ Breval, RemarAs op. <it Tomo 11, p. 326.
~ Sempie, Observations..., O~. cit. Tomo 1, p. 98.
~> Fischer, Voyage op. dÉ Tomo II, Cap. 1; Bourgoing, Tabíeau..., O~. cit TomoII. Merece la pena

consultar una carta deW. Humboldta Friedláender fechada en el 799 que recoge Justo Gárate en su
artículo «Juicios de Wiiheim von Humboldt sobre el carácter español y los Ilustrados del 1800», en
Asclepio, vol. xvii, 1965, Pp. 273-278.

78 Twiss, Travels..., O~. <it., p. 338.
~ Francis Carter, A journeyfrom Gibraltar lo Malaga. Londres, 1777. Véase: Daniel Crespo Del-

gado, «Memoria y mirada deun viajero inglés del siglo xviii. Francis Carter en Gibraltar». enAlmorai-
ra, e. 2001, Pp. 271-281.

~‘ Swinburne, Traveis..., op. <it, p. 381; Jardine, Letters op. (it., p. 74.
Peyron, Nouveau..., op. cit. Tomo 1, pp 4-6.
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liturgia católicaimperantefueronigualmenteconscientesde los esforzadosintentos
dealgunosespañolespor imponerunarenovadaestéticaclasicistamásacordecon
los nuevostiemposy cultos.Tanconscientesquesusjuicios, comovimos,seguían
muyde cercalos delos españolescomoPonz.Sindudafue el inglés Henry Swin-
bumeel quecon mayor interésconocióy recogiólas tensaspugnasenel escenario
artístico españolentreel academicismoclasicistay la tradiciónbarrocaanterior.
SegúnSwinburnelos retabloscensuradosseerigieronen su mayoríaentremediados
del xvii y el 1759,enun periodomuyconcretodela historiadeEspañaquesupuso
unacrisis globalizadade la política, las costumbresy las ciencias,afectandosin
duda a las artes,quesinun medio refinadoque las sustentasese perdieronentre
absurdastallas y oropeles.Los Borboneshabíaniniciado unaarduatareade rege-
neraciónen la que todavíael reino estabainmerso80 Los Borbonespor tanto sig-
nificabanunanuevaetapaparalas Bellas Artes perotambién parael país.Sus
construccionesregiasy su acertadareformade Madrid bajola observanciade la
reciéncreadaAcademiade SanFemandose consideraronunafacetamás de sus
intentosde modernizacióndel país~ Paranuestrosviajerosmásreceptivosa los
intentosreformistas,Carlos III encarnócomo ningúnotro monarcade la nueva
dinastíalos enormesesfuerzosqueen muchoscamposse afrontaban.El Barónde
Bourgoing, en sus reflexionesfinales, afirmó que si Españaevitaselos costosos
esfuerzosbélicosno tardaríaen vislumbrarun hastaahoraesquivodesarrollo.
Españateníaun enormepotencialy ademásya habíaconseguidograndesavances
bajo los Borbones:susindustriascrecían,la agriculturase adelantaba,teníanuevas
carreteras,una renovadamarina, reformadosinstitutos de enseñanza.e incluso
ingenieros,arquitectos,pintoresy grabadoresqueofrecíanun esperanzadorfuturo82.
Ciertasobras,escritos,autoresy proyectosvinculadoscon lasBellas Artesdesve-
labanpues intentosmodernizadoresparaEspañay el todavíainestableperocom-
bativo fulgor de lasLucesen el país.

ULTIMAS PALABRAS

A la foránealiteraturade viajes por Españade la segundamitaddel siglo xviii le
movió unaambiciosapretensiónde renovary mejoraruna literaturasobreel país
consideradacaducay pocosatisfactoria.Lo ciertoesquea pesardelas tozudasper-
vivenciasde antiguosjuicios —o prejuicios—y ruidosascarencias,losrelatosde
viajes de estasdécadasfueronmásricos,mejor informados,presentaronmásmati-

«~ Swinbume, Travels..., op. <it., pp. 350-351. También Frédéric Quilliet en su Dfrtionnaire des pein-
tres espagnols (1816) vinculó el tardo-barroco arquitectónico español con una virulenta crisis social, poii-
tica y estética que afectó gravemente a Espafia en la época de los óltimos Austijas.

~ Margarot le P~re afirmó ejemplarmente que «Madrid es: actuellemenr une des plus belles e/des
plus prop resviVesde 1 ‘Europe» (Margarot,Histoire..., O~. (it. Vol. 1, p. 101).

82 Bourgoing, Tableau...,op. dÉ Tomo 1, pp. 288-289; Tomo III p. 340.
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cesy puntosdevistaque los anteriores,constituyéndosecomo yadijimos enuno de
los escenariosprincipalesenlos queEuropareflexionóy contemplóa España.Lo
cierto es queen estemomentose dio un destacableinterésentre los europeospor
conocerel estadodeEspaña,sibien debevincularsea unaamplia curiosidadcarac-
terísticade la Europailustradapor saberde la situacióndelas diversasnaciones,en
especialdelospróximosy delos queconfigurabanel espaciocontemporáneoehis-
tórico europeo.Tal tendenciano sólo veniamotivadapor unacuriosidadde salón
sínopor la pretensióndemejorentendery situar lo foráneoy por tantoy sobretodo
lo propio, en un diálogo quesemovió entreun cosmopolitismoy un patriotismono
siemprebien armonizados.Dehecho,en viajes queponderaronaspectosdeEspaña
como los de Baretti o Twiss—por no decirde la apologíacontrael pseudovolte-
riano NicolásMassonde Morvilliers del italiano CarlosDenina—es evidentela
contestacióna laprepotenciafrancesaquerecorriótodoel siglo.La literaturadevia-
jes del xvííí fue por tanto no sólo un escenariode redetiniciónde lo españolsino
diríamosquede la evolución,estadoe identidadeuropea.Estaliteraturade viajes,
como buenamanifestaciónde su siglo, mostrógraninteréspor las Bellas Artes.
Desdela voluntaddeadvenirde lo máscuriosoy provechoso,asícomoparaofre-
cer un frescocompletoy reveladordeun país, las referenciasa las Bellas Artes fue-
ron ineludibles,asumiendo,debidoen partea loshorizonteslaicos y culturalistasde
la Ilustración,significadosy lecturasíntimamenteligadasa las inquietudesestéticas,
de análisisy de reflexiónsobrelo colectivopropiasdel momento.No deberáextra-
ñarnospor tantoque la literaturadeviajesextranjerade la segundamitad del xví¡í
ofrezcanuevasperspectivassobrelas Bellas Artesespañolasvinculadasaconside-
raciones,miradase interesespropiosdel xvín europeohacialasBellas Artes,la His-
toria, perotambiénhaciala propiaEspaña.
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